El Populismo y sus características
El Populismo latinoamericano de las décadas de 1930, 1940, 1950 y 1960, puede ser entendido como una estrategia discursiva que reunió los elementos que expresaban y sintetizaban los reclamos y la oposición de los sectores populares al bloque de poder oligárquico y los presentó como una opción antagónica. La utilización de esta estrategia discursiva permitió a los nuevos grupos sociales contar con el apoyo de las masas populares para enfrentar a los sectores oligárquicos tradicionales y disputarles el control del Estado.
Los gobiernos populistas comenzaron en la etapa de sustitución de importaciones, desde la década de 1940 del siglo XX aproximadamente, porque los grupos empresariales que procuraban un modelo económico industrial buscaron una alianza popular para llevar a cabo estos planes. Para llegar al poder, los gobiernos populistas buscaron el apoyo masivo de la clase obrera, los marginados y los desempleados. Este apoyo fue recompensado con diversas medidas sociales y un sistema clientelar. En el aspecto económico, los gobiernos populistas desarrollaron la industria nacional y favorecieron a la burguesía. En el aspecto político, fortalecieron el Poder Ejecutivo y establecieron nuevos partidos políticos.

Dentro de los procesos históricos englobados por los populismos se pueden nombrar entre los más destacables: Getulio Vargas en Brasil (1930-1945/1951-1954); Lázaro Cárdenas en México (1934-1940); Pedro Aguilera Cerda en Chile (1938-1941); Juan Domingo Perón en Argentina (1946-1955).

Cuando se habla de populismo, el término se refiere, principalmente, a:
· Un movimiento social y político de masas que busca soluciones económicas, sociales y políticas;

· Un movimiento democrático con formas autoritarias de gobierno.

· Una forma de gobierno, al que se llega por la vía democrática del voto (elecciones o plebiscito).

· Donde el pueblo es el referente principal y centro de la acción política. Frente al comportamiento institucionalizado, se ofrece la participación directa, inmediata y activa a las masas. 
· La vinculación entre masa y líder es en gran medida carismática. El caudillo parte y reparte entre el pueblo y hace todo lo posible para que los poderes legislativo y judicial se subordinen al poder ejecutivo. 
· Entre (el) gobernante(s) y (los) gobernados abunda la comunicación, el discurso y la retórica, la grandilocuencia y el maniqueísmo. 
Como consecuencia de la visión maniqueísta de la vida aparecen los enemigos.  Por ejemplo, para Hitler, los enemigos eran los judíos y los comunistas, para Franco, los masones y los comunistas y, para Chavez, el imperialismo norteamericano y su presidente.
Han sido y son importantes, los siguientes enemigos: El extranjero: como conquistador, colonizador, administrador o competidor; la oligarquía extranjera, en sus distintas formas de poder y monopolio desde la industria, la banca, la agricultura o la producción cultural; la oligarquía nacional, actuando sola o en relación con la oligarquía internacional; y, mirando dentro del país, el enemigo puede encontrarse en forma de chivo expiatorio relacionado con la raza, la etnia, el idioma, la religión o la clase social, pidiendo para ellos, según el caso, la marginación, la expulsión, la cárcel o la muerte. 
· Si el pueblo no ha alcanzado los derechos y las libertades que, según él, le pertenecen, es porque en el camino se ha interpuesto el enemigo, el extranjero, la oligarquía o cualquier otro poder opresor y acaparador.

· Todo esto traerá una visión maniqueísta de la sociedad - de buenos y malos o de amigos y enemigos - y en los discursos de los líderes aparecerá una imagen moralizante cargada de frases mesiánicas, insultos, prejuicios, promesas y rituales de seguimiento y descarga emocional.
· Desde el poder se practica el clientelismo, el patronazgo y el paternalismo.
El populismo necesita para sobrevivir una persona. Es el líder, cacique, caudillo, hombre fuerte, o como se le quiera llamar y quien debe tener el don de la palabra. No cualquiera reúne esos requisitos y tardan en construirse, sobre todo para lograr el engaño propio del líder para llegar a verse como indispensable, como el portavoz e intérprete de la voluntad de la mayoría. En realidad es un autoengaño mutuo: la mayoría piensa que el líder es la respuesta a todo y el líder también se lo cree.

La realidad inventada por ambas partes necesita dinero, recursos, para mantenerse vigente. Por eso, en el gobierno, el populista maneja los fondos públicos sin medida. Las acciones deben suceder aunque para ello tenga que echarse a andar la máquina de imprimir dinero. El engaño mutuo no es gratuito. La mayoría necesita realidades y el líder requiere satisfacerlas a cualquier costo. Expropiar empresas, imponer impuestos, invadir terrenos, inventar esquemas financieros, imprimir dinero, expropiar propiedades —todo es legítimo en el populismo.
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